
NORMAS PRACTICAS
PARA LA FORMACION
DE UN HERBARIO
ESCOLAR

Por Juan ARRANZ FR.AILE
Maeeuo de la Eeaaeta Gnduada ^Aquende^.

Miranda de Ebrn (Burgoe).

^ A idea de escribir unas líneas sobre la forma-
ción de un herbario escoiar nació con moti»

vo d►e las fiestas patronales de la ciudad. Con oca^
sión de las mismas un catedrático de la Facultad
de Farmacia de B.arcelona, y notable botánico,
puso a mi disposición una colección de 50 láminas
conteniendo otras tantas plantas recc^gidas y seleo-
cionadas de entre las que constituyen la flora co»
marcal y local, pues tenía noticia de que la Cor-
poración Municipal proyectaba organizar un con-
curso de pintura y dibujo para los niños y la ca-
rrespondiente exposición no sólo infantil, sino, in-
clusive, para adultos. Como complemento de la
misma, pero en destacado lugar, figuraron dichas
láminas en la exposición y puedo asegurar que lla-
maron la atención de muchos niños, algunos de
ellos de mi clase.

,Entonces nació en mí la idea, como antes digo,
de preparar durante el curso escolar 1960-1961 un
herbario escolar, recogiendo para ello plantas de
ias que en Miranda de Ebro y sus cercanías son
más abundantes y conocidas.

La verdad es que hasta ahora tampoco había
tenido ocasión de hacerlo, pues hasta hace un año
que me hice cargo de la última sección de ]a gra^
duada, mis veinticinco años de vida profesional en
la localidad transcurrieron dedicados a la enseñan-
za en los primeros grados del Grupo Escolar
"Aquende".

Pero conociendo la afición coleccionista de loe
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aiños de once a catorce años, ea otros aspectos, me
parecib de gran utilidad aprovechar su natural dis»
posición a una tarea tan formativa e instructiva
co^no es la prcparación de un herbario.

Apenas comenzado el curso actual y después de^
una charla expuesta en la primua semana de oc»
tubre, pasamos inmediatamente a la realización de^
este proyecto. En la convesación-diálogo sosteni-
da con los niños, expuse un plan general que fur
modificado por ellos con atinadas sugerencias y
q.ue, en concreto y en resumen, obedece al siguien-
te esquema:

1° Distribución del alumnado en cinco grupoá
de diez alumnos eada uno.

2° Búsqueda en la bibliotéca escolar de libroa^
adecuados con clasificaciones botánicas.

3° Confección de un calendario con las fechas
más propicias para la recolección de }ae plantas
típicas de la flora local.

4.° Preparación y modo de realizar excursiones
al campo para recolectar plantas.

5 ° Material imprescindible.
6° Labor en l^a escuela para conservar, pren»

sar y fijar las plantas.
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7.° ConEección de láminas murales.
8° Clasificación general, medicinal e indus'^

trial.

9° Exposición can todo el material y coleccIo^
nes recogidas.

10. Concurso.
Ya en la segunda semana de octubre grocedf-

mos a la formación de cinco grupos de diez alum»
nos cada uno, con el fin dz revestir la búsqueda
de un carácter deportivo y estimulante. Para ello
designamos cinco alumnos de los mayores, los cua»
les, con entéra libertad, eligieron los componentes
de sus respectívos grupos.

Constituidos los cinco grupos, se dedicaron a
buscar en la biblioteca de la escuela libros con cla^
siflcaciones botánicas a fin de ajustarse a ellas en
el momento de llenar las etiquetas.

Como la gradu^ada dispone de una máquina de
imprimir a mano, se inició la laDOr de confecciŭn de
dichas etiquetas. Llevarán los siguientes datos:,
nombre de la escuela, nombre vulgar, cicntífico y
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de la familia a que pertenecen las plantas, fecha y
tngar de la recalección y nombre del Arupo reca-
loctor.

Estos datos son comunes y tienen que ser utili-
sados por todos los grupos a fin de facilitar en su
momento la misión calificadora d,el jurado del con-
curso o competición.

De acuerdo con el señor catedrático menctonado
hemos elaborado un calendario botánico que, debi-
damente impreso en la escuela, ha sido entregado a
la totalidad de los alumnos para facilitarles la reco-
gida de cada especie en el mamento má^ oportuno.
Para cada mes se han hecho figurar en la relación
varias plantas fácilmente reconocibles y con las que
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^ formarán las herbarios representativos de nues-
tra comarca.

Durante l^a tercera semana de octubre se realizó
la primera excursión colectiva al campo.

En el plano de Miranda, ael Instituto Geográfi-
co, escala 1: 50.000, señalamos el lugar donde ter-
minaría la excursión. Mediante la brújula orienta-
mos el plano y anotamos los nombres del término
que teníamos que recorrer. Se calculó e1 tiempo de
duración de la marcha.

Se expIicó a los niños la forma de sacar el de-
bido provecho de estas marchas al campo y se pre-
paró el material que nos pareció más adecuado lle-
vár, y que consistió en azadillas, cajas y carpetas
de cartón, varios periódicos y pliego.s de papel de
estraza para colocar en ellos las plantas que se re-
cogieran. E^n una hoja de papel, ya previamente
numerada, se anotaron los datos rclativos a las
plantas, que luego ya en cl,ase se pasaron a las Co-
rréspondientes etiquetas. En meses sucesivos, bien
por grupos o eolectivamcnte toda l.a clase, se repe-
tirán estas marchas o excuraiones a lugares bíen
determínados y previamente estudiados.

En el campo cada grupo se dedicó, con total in-
dependencia, a buscar las plantas que en el mes de
octubre son más indicadas en esta regióa y se re-
cogieron varias de cada especie a fin de seleccio-

nar más tarde Ios mejores ejemplara que debea
incorporarse a cada una de las tres coleecionea pro-
yectadas: general, medicinal e iadustrial.

A todas los niños se les expli^có la mejor forma
de azrancar las plantas, utilizando para ell® las aza-
dillas, pues deben evitar hacerlo directamente con
la mano s1 se quiere lograr que las plantas sc ob-
tengaa completas, es decir, con sus raices inclusi-
ve. Se colocaron entre los periódicos y hojas de pa-
pe] de estraza y para su más cómodo transpo^rte se
guardaron ar unas cajas de cartón. En el comercio
existen cajas especiales, metálicas, para herborizar,
pero nosotros, por economía, hemos preferido las
de cartbn, que cumplen bien su cometido.

En todas las excursianes o marchas que se rea-
licen con la finalidad de preparar el herbario los
niños redactarán un hreve resumea relatando los
detalles o incidentes que les ocurran.

Ya en clase se dedicaron, durante la cuarta se-
mana, a Ia tarea de clasificar las plantas, teniendo
en cuenta las anotaciones hechas y consultando las
tablas y libros botán?cos de que disponen.

Es conveniente que las ;slantas recogidas sean
sumergidas en una disolución de sublimado corro-
sivo (20 al 30 por 100) y sal común (5 al 10 por
100) en alcohol. Para esta operación será de vidrio
o poscelana la vasija que se emplee y deberán per-
manecer las plantas en su interior unos cinco mi-
nutos apraximadamente.

Después, con ayuda de unas pinzas de madera,
podrán sacarse y dejarlas otros quince mínutos para
que se sequen antes de su colocación en la prensa.
Para prensar se puede utilizar una rudimentaria
prensa formada simplemente por dos tablas sobre
las que se colocan piedras, pesos o libros.

Nosotros disponemos de una prensa de madera,
que se utiliza en encuadernación y que nos sirve
muy bien para presionar las plantas. Termir.ado el
prensado, hecho sobre hojas de papel de estraza
qu^ se renuevan dos o tres veces, coiocaremos las
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plantas aaire papel fixo, blanco, o biea ea cartu-
liaa, empleando papcles cngomados o ci.ntas adhc-
siva, cortados en trozos muy pequeños para fi^^ar
]as pla.ntas al papel o cartuliaa. En la parte Infe-
rior se colocan las etiquetas. Tmemos el propósito
de seleccíonaz las plantas más vistos,as para des-
pués de colocadas sobre cartulinas de fuertes co-
lores utilítarlas mmo clemento decoxativo de las
paredes de la galería de la cscuda, agrupadas y
dispuestas de acuerdo con un criterio elcmental de
clasificación. > '

LIna vez realizadas e_atas tareas de clasificación
y pegado las plantas pueden reunirse én carpetas
de cartón de las llamedas de cin:as, con lamo, ta
el cual se escribirá el nombre dc la familia n siste-
ma de agrupación que sc prefiera y que, en nues-
tro casb, además de por famílias, será tenido en
cueata su importanda industrial y medicinal.

A1 finalizar el curso organizaremos una cxposl-
^r3ón de todo d material utilizado, resGmenes, hér-

^ Una disposición oficial de 13 de
enero de 1962 (F'rancia) aporta algu-
xtaa modificaciones a las pruebas de in-
greso en las escuelas normales. Se in-
tenta, sobre todo, equilibrar ^os coefi-
cientes aplicablea a las I,etras y a las
Ciencias.

(^'fducatian nationale, nfim. 3,
18 enero 1962.)

a La Unión Internacional para la
$ducación San{taria etltbrará, en cola-
$oración ton la Orgonis,^eeión Mundial
dt la Salud, una conferencia inttrna-
ttional sobre la salud y la educatión
sanitaria en Filadelfia, del 30 dt junio
al ^ de julio de 1962. ^1 programa de la
conferencia ofreee a los delegados b po-
sibilidad dt participar en visitas de
^estudio y discetiriones de aetividodes sa-
^aitarias, médicas y tducativas, permi-
tiendo a los congresistas estudiar di-
reetamente los servirios de salud públi-
ta de uno de los más amplios centros
industriales de! mundo.

F,1 doctor lohn Hanlon publica, ru, el
inúmtro 3 de la Revue internationale
d'éducation de la santé, un interesante
urticulo sobrt e! ttma.

• Un estudio sabre la educación aa-
nitaria ea las escuelas de Estados Uní-
dos-el niás vasto hasta ahora en este
campo-ha recibido apuyo de la Fun-
dación Samuel Bronfman. i~ste tr'abajo

barIos conseguidos y concederemoa premios a]ot
que obtengan mejor puntuadóa en eada uaa de 1m^
tres colecciones que obligatoriamtnte tienen qate
presentar todos y cada uno de los cinco grupos de
escolares. Para la concesión de estos premios ^+^e
ha previsto la constitudón dc tin jurado caanpues-
to por el señor catedrático de Farmacia, un espa
cialista local en I3otánica (médico y farmacéutico),
la señora inspectora de la Zona (sí sus ocupada
nes profesiouales se lo permiten), el director de la,
Graduada y el matstro firmante de estas líneas.

Como bibliografía sobre d tema hemos utilizado
las siguientes libros: Cómo viven las plantas, dt
Lino Vaccari; Curso práctico de Ciencias Natttta.
les, de Tomás Alvira Alvira; Metodologia de Iaa
Ciencias Naturales, de M. $argallo; Las Ciencies
físim-naturales en la escuela, de Joaquín Pla Car^
gol.

(Dibujos del autor.)

será realizado juntamente con la Aso-
ciación Nacional Arnericana ,para la
Fducación. Su objetivo ea determinar
el alcance y la eficíencia de la ense-
ñanza sanítaria, desde el jardín de la
infancia al duodécimo grado del pro-
grama escal>r. T,a Fundac^ón ha hecho
un denativo inicial de 55.000 dólares;
fue creada en 1951 con la finalidad de
aostener difereates actividades en los
dominios de la educación, la literatura
y la ciencia, asi como actos religiosos
y de caridad.

1~ntre los objetivos del u►encionado
cstudio se hallan:

a) Un examen cuantitativo y cuali-
tativo de Sa ensefianza sanitaria es-
colar ;

b) I,a evaluación de aptitudes y co-
nocimientos de los niHos de la escuela;

c) Investigación sobre las necesida-
des sanitarias, métodoa de ensefíanza y
medios de modificar el comportautien-
to y aptitudes en lo que concierne a-la
aalud del uiño y del adolescente;

d) El examen de ciertoe rnnceptoa
fundamentales referidoa a los conoci-
núentos sanitarioa básicos quc débertan
poseerso para vivir intdigentemente, y
de los princi,pales valorW culturales que
influyen positiva o negativamettte so-
bre la conducta sanitaria.

Rovue i»ternationalt d'éducation de
la santé, ztúrn. 3, 1961.J

J. A. P.

• Según Gio-ronni Gosser, si st qwit^•
rt dtlimitar los puntos básicos paro

una transformación cualitativa de la at-

tividad escolar deben someterst a txo-

men los siguientes aspectos:

a) Modificación de la estructura es-

eolar, con objeto de favorectr una ma-
yor movilidad social y una mós ompliy

a^iherencia de los proetsos f ormativos a

las Qottncialidadts individuales y so-

ciales,

b) Modif{cación dtl contentido dt !a

actividad f ormat{va, o sea, adecuación

práctica de los programas a!as condi-

c{ones cambian de nuestro pa{s (Italia),

rtsptcto a las caracter{sticas eeonómi-

ca, social y cultural.

c) Modificaeión de los métodos de

enseñansa en e! sentido de una mós a+n-

plia relneión y de un ma^^or nexo dt

!a actividad f ormotiva con aquellos mo-

delos y valores t{picos dt las varias for-

mas de activ{dad del mundo moderna

(la división de tareas y funcíones, !a

colaborac{Án funcional entrt los indivi-

duos, el esp{ritu pes•sonal de {nvtst'r

gación e {niciativa, etc.).

d) Por dltimo, una más amplia con-

sideración de ayuda a las tareas de bs

otros campos culturalcs, de modo qat

la escuela llegue a ser tl lugar de ea-

tal{aación de Ias noeiones y de los tlt-

mentos que !os jóvtnes aprenden po►
medio de !os diversos instrumtntos ac^

tuales de difusión cultµral (cint, rodio,

prensa, televisión, etc.).

(Scuola d{ Bast), nfim. 6, no^

viembre-diciemhre 1961, Q. 37.)
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